
Novena a la 
Santa Faz de Jesús

Deseo en mi Santísimo Rostro 
ser amado y consolado, ser reparado 

por todos los ultrajes y oprobios recibidos,  
por la indiferencia que he padecido, 

por tantas faltas de amor.



INTRODUCCIÓN

Ante tu Divino y Santo Rostro, Señor Jesús, me postro,

 y contemplándolo conmovido te doy gracias

 por tu Vida ofrecida y entregada por cada una de tus criaturas.

 Sean nuestros corazones para honrarte,

 consolarte y reparar todas tus Heridas,

 para sacar sonrisas de tu Faz Divina.

 Y al final de nuestras vidas ven a buscarnos,

 Señor de la Hermosura,

 para besarte y abrazarte con ternura, 

 para descansar por siempre

 en tu dulce compañía.

Amén.
                                           

ALABANZAS A LA SANTA FAZ DE JESÚS

Cada día de la Novena comienza con las Alabanzas a la Santa Faz de Jesús

Bendito sea Dios. Bendito sea Dios.
Bendita sea la Santa Faz de Jesús. Bendita sea. 
Bendita sea la Santa Faz en la majestad de sus rasgos ce-
lestiales. Bendita sea. 
Bendita sea la Santa Faz en todas las palabras salidas de su 
boca. Bendita sea. 
Bendita sea la Santa Faz en todas las miradas de sus ojos. 
Bendita sea. 
Bendita sea la Santa Faz en la Transfiguración del Tabor. 
Bendita sea. 
Bendita sea la Santa Faz en las fatigas de su apostolado. 
Bendita sea.
Bendita sea la Santa Faz en el sudor de sangre de su agonía. 
Bendita sea. 
Bendita sea la Santa Faz en las humillaciones de la Pasión. 
Bendita sea. 
Bendita sea la Santa Faz en los dolores de la muerte. Ben-
dita sea. 
Bendita sea la Santa Faz en la gloria de la Resurrección. 
Bendita sea. 
Bendita sea la Santa Faz en los esplendores de la luz eterna. 
Bendita sea.



Día 1

“Oh Faz ensangrentada, oh Divina Faz seas por siempre bendita, 
reparada y consolada.”
•	 Alabanzas a la Santa Faz 

Palabra de Dios
Yo estoy junto a la puerta y llamo: si alguien oye mi voz y me abre, 
entraré en su casa y cenaremos juntos. (Ap 3, 20) 

Querido Señor Jesús:
¡Gracias por tu Santa Faz, por tu Divino Rostro que tanto Amor nos 
revela!
¡Gracias, Señor, por tanto Amor derramado!
Sea por siempre tu Semblante de Paz bendito y reparado por todos 
tus hijos.
Amén.

“Amados hijitos míos, Soy el Señor; Salvador y Redentor Soy.
Contemplen mi Faz de Pasión, adéntrense en mi dolor y con-
suelen mi Corazón, Corazón de Misericordia y de Bondad, 
Sacratísimo Corazón del Señor.

Hijos míos, me he dado y entregado por cada uno de ustedes; 
almas amadísimas del Señor, mediten  en esta Ofrenda de 
amor, conmuévanse sus corazones, denme beso de amor.
Acaricien mis mejillas, saquen de mi Faz sonrisas, alivien mi 
Corazón.

¡Sufre el Señor gran pesar, es grande su aflicción!

Hijitos míos, en este primer día de la Novena a mi Divino 
Rostro de Pasión, mediten en el dolor de su Madre, María, 
excelsa Madre de Dios; consuelen y reparen su Inmaculado 
Corazón.

Con oraciones, con ofrecimientos alivien el Corazón de mi 
augusta Madre, Madre de Dios. Ella ha padecido mucho do-
lor al ver mi Rostro ensangrentado, mis Heridas, mis Llagas, 
las Espinas de mi Corona y ha sentido también hasta humi-
llación.

Hijitos míos, hoy en este día les ruego acompañen a María 
en toda su tribulación; denle a mi Madre también un beso de 
amor, sonreirá así su Corazón.
¡Yo Soy, Soy Yo!

Hijitos míos, tengan para con María, augusta Madre del Se-
ñor, una mirada de Misericordia y de Compasión; abrácenla 
con amor.
Soy Yo el Señor, el Señor, el Señor.
Amén. Amén.
¡Gloria al Señor!»

Jaculatoria

“Almas mías, descubran en esta Faz ensangrentada y desfigura-
da la Belleza y Hermosura de mi Corazón, Corazón misericor-
dioso, Corazón del Señor.”



Día 2

“Oh Faz ensangrentada, oh Divina Faz seas por siempre bendita, 
reparada y consolada.”
•	 Alabanzas a la Santa Faz 

Palabra de Dios
Cuando Jesús volvía de la región de Tiro, pasó por Sidón y fue 
hacia el mar de Galilea, atravesando el territorio de la Decápo-
lis. Entonces le presentaron a un sordomudo y le pidieron que le 
impusiera las manos. Jesús lo separó de la multitud y, llevándolo 
aparte, le puso los dedos en las orejas y con su saliva le tocó la 
lengua. Después, levantando los ojos al cielo, suspiró y dijo: «Efa-
tá», que significa: «Abrete». Y enseguida se abrieron sus oídos, se 
le soltó la lengua y comenzó a hablar normalmente. 
Jesús les mandó insistentemente que no dijeran nada a nadie, 
pero cuanto más insistía, ellos más lo proclamaban y, en el colmo 
de la admiración, decían: «Todo lo ha hecho bien: hace oír a los 
sordos y hablar a los mudos». (Mc 7, 31-37)

Querido Señor Jesús: 
¡Gracias por tu Mirada de Amor y de Misericordia!
¡Gracias por mirar a tus hijos con Miradas de Ternura y de Com-
pasión!
Que algún día, mi Señor, podamos reflejar en nuestras miradas la 
Tuya y así hacerte feliz.

“Amados hijitos míos, Yo Soy el Señor, el Redentor, el Sal-
vador.

Miren mi Rostro desfigurado y encuentren en Él todo mi amor 
por ustedes, almas amadas del Señor.

Los miro con Misericordia, con Ternura, pues Yo Soy rico en 
Bondad y deseo sean ovejas en mi Redil de Paz.
Las sigo con mi Mirada de Amor, las busco y llamo a todas 
ustedes; almas mías, las invito a apacentar en mi Corazón.

Mírenme, hijitos míos, contemplen mi Rostro, mi Faz ensan-
grentada y sientan cuánto amor siento por ustedes, por cada 
corazón.
Déjense amar por Mí, sanar por este Corazón herido que 
tanto ha padecido, mas que tanto amó.

Acérquense pues, al Rey de corazones y anímense a mirar-
lo, a descubrir en su Semblante tanta Belleza que alberga en 
su Corazón.

¡Yo Soy el Señor, el Señor, el Señor!
En este día, hijitos míos, les ruego tengan para sus herma-
nos gestos de amor, miradas compasivas, de ternura, gestos 
de corazones abiertos para atesorar en cada corazón, para 
que en ellos mi Mirada se refleje e ilumine, hijitos míos, a 
todas las almas a su alrededor.

En este día, almas mías, reparen al Señor, consuelen su Co-
razón abriendo los suyos al necesitado, al pobre y desvalido; 



al que camina solo en el camino acérquense, pues, a él y 
besen así mi Corazón.
Amén. Amén. Amén.”

Día 3

“Oh Faz ensangrentada, oh Divina Faz seas por siempre bendita, 
reparada y consolada.”
•	 Alabanzas a la Santa Faz 

Palabra de Dios 
En aquel momento Jesús se estremeció de gozo, movido por el 
Espíritu Santo, y dijo: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tie-
rra, por haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes 
y haberlas revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así lo has 
querido. Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie sabe quién 
es el Hijo, sino el Padre, como nadie sabe quién es el Padre, sino 
el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar».
Después, volviéndose hacia sus discípulos, Jesús les dijo a ellos 
solos: «¡Felices los ojos que ven lo que ustedes ven! ¡Les aseguro 
que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven y no 
lo vieron, oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron!». (Lc 10, 21-24)

Querido Señor Jesús:
¡Gracias por tus Palabras de Amor que tanto bien nos hacen y ani-
man!
Que las palabras que salen de nuestros corazones, Señor, sean 
siempre canciones de amor y de paz para aliviarte, consolarte y 
hacerte feliz.
¡Gracias, Jesús, por tu inmensa Bondad! 

“Amados hijos míos, Soy el Señor. 

Mis Palabras son de amor, son Palabras que provienen de mi 
Corazón, Corazón misericordioso, Corazón de Bondad. 

Yo Soy, hijitos míos, Buen Pastor de almas y los llamo a vivir 
conmigo, Eternidad.

Hijitos míos, sean dulces y mansos corderos; déjense por el 
Salvador amar.

Sean dóciles a mi amor, no se irriten, sean almas de paz.

Sean sus palabras de ternura para con los demás, para con-
migo, pues Yo deseo ser fiel Amigo, Cayado y Bastón en la 
adversidad.

Sean sus palabras melodía para hacer sonreír mi Faz.

Jaculatoria

“Almas mías, descubran en esta Faz ensangrentada y desfigura-
da la Belleza y Hermosura de mi Corazón, Corazón misericor-
dioso, Corazón del Señor.”



Sean sus palabras de vida, de esperanza para animar los 
corazones que afligidos y tristes están.

Hoy, en este día, los animo, hijitos míos, a ser instrumentos 
de paz, de amor; ser lámparas encendidas que iluminen la 
oscuridad que hay en muchos corazones a su alrededor.

Sean focos de amor, de luz, de paz.

Sean, mis hijitos, Verónicas de mi Faz enjugando en el ne-
cesitado, en el que camina a su lado, mis lágrimas de pesar.

Sean, almas mías, ejército de paz.

Amén. Aleluya.”

   

Día 4

“Oh Faz ensangrentada, oh Divina Faz seas por siempre bendita, 
reparada y consolada.”
•	 Alabanzas a la Santa Faz 

Palabra de Dios
Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a su her-
mano Juan, y los llevó aparte a un monte elevado. Allí se trans-
figuró en presencia de ellos: su rostro resplandecía como el sol 
y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz. De pronto se 
les aparecieron Moisés y Elías, hablando con Jesús. Pedro dijo a 
Jesús: «Señor, ¡qué bien estamos aquí! Si quieres, levantará aquí 
mismo tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 
Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió 
con su sombra y se oyó una voz que decía desde la nube: «Este 
es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta mi predilección: 
escúchenlo». Al oír esto, los discípulos cayeron con el rostro en 
tierra, llenos de temor. Jesús se acercó a ellos, y tocándolos, les 
dijo: «Levántense, no tengan miedo». Cuando alzaron los ojos, no 
vieron a nadie más que a Jesús solo. Mientras bajaban del monte, 
Jesús les ordenó: «No hablen a nadie de esta visión, hasta que el 
Hijo del hombre resucite de entre los muertos.”(MT 17, 1-9)

Querido Señor Jesús:
¡Gracias por tu Corazón siempre dispuesto a escuchar a tus hijos!
Que nuestros corazones sean siempre verdaderos pesebres en 
donde puedas descansar y encontrar en ellos refugio y hogar en 
donde sentirte bien.
¡Gracias, Señor, por hacerte presente siempre en nuestras vidas! 

“¡Amados hijitos, Soy el Señor, Soy el Cordero de Dios!

Sean sus corazones abiertos, dispuestos a recibir siempre el 
amor del Señor.

Jaculatoria

“Almas mías, descubran en esta Faz ensangrentada y desfigura-
da la Belleza y Hermosura de mi Corazón, Corazón misericor-
dioso, Corazón del Señor.”



Sean sus corazones pesebres en donde Yo, el Salvador y 
Unigénito encuentre paz y me sienta a gusto.
Me he dado por amor, los he redimido con mi Entrega y 
Muerte de Cruz.

Almas mías, sientan en sus vidas mi Presencia amorosa, mi 
Ofrecimiento de Vida y sonrían, sientan mis caricias en sus 
corazones en el diario caminar y sean felices en Mí.
Yo tengo sed de almas, sed de corazones dispuestos a se-
guir mis preceptos, a amarme y a darme consuelo y reparo 
también.

Hijitos míos, atiendan mis súplicas y sean almas presurosas 
de servir al Señor, de darse al hermano con agrado, de hacer 
sonreír con sus palabras de ternura mi Faz de Pasión.

Yo Soy el Señor, Soy Redentor; Soy, hijitos míos, el Resucita-
do que anhela ser contemplado y amado en toda su aflicción.
Yo soy, hijitos míos, el Rey de reyes, el Crucificado que hoy, 
Vivo, camina a su lado y anhela gestos de amor.

Abran, hijitos míos, sus corazones a este mi Corazón de 
Amor y de Misericordia que late a cada instante, que arde 
por amor a ustedes y desea abrasar todo corazón como Lla-
ma Viva de Amor.

Yo Soy, Yo Soy, Soy Yo.”

Día 5

“Oh Faz ensangrentada, oh Divina Faz seas por siempre bendita, 
reparada y consolada.”
•	 Alabanzas a la Santa Faz 

Palabra de Dios
Él les dijo: «Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para des-
cansar un poco». Porque era tanta la gente que iba y venía, que 
no tenían tiempo ni para comer. Entonces se fueron solos en la 
barca a un lugar desierto. Al verlos partir, muchos los reconocie-
ron, y de todas las ciudades acudieron por tierra a aquel lugar y 
llegaron antes que ellos. Al desembarcar, Jesús vio una gran mu-
chedumbre y se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin 
pastor, y estuvo enseñándoles largo rato. (Mc 6,31-34)

Querido Señor Jesús: 
¡Gracias por tu Entrega en la Cruz, por mirarnos con tanto amor y 
ofrecer tu Vida por cada uno de nosotros, tus hijos!
¡Gracias por tus lágrimas derramadas por tantas almas, por tantos 
corazones!
Perdón, Señor, por el dolor que te hemos causado y por el bien que 

Jaculatoria

“Almas mías, descubran en esta Faz ensangrentada y desfigura-
da la Belleza y Hermosura de mi Corazón, Corazón misericor-
dioso, Corazón del Señor.”



no hicimos y pudimos hacer.
¡Gracias, Señor, por tanto!

“Amados hijos, contemplen mis lágrimas y sientan en ellas 
todo mi amor por ustedes, almas amadísimas del Señor.

¡Enjúguenlas, acaricien así mi Corazón! Son lágrimas de Ter-
nura, son lágrimas ofrecidas al Padre por cada corazón.

Apiádense de este Hombre que Vivo está hoy, mas que un 
día ofreció en el madero su Vida para redimirlos, para darles 
Vida, para sanar todo corazón.

Así Soy Yo, hijitos míos, Soy Redentor, Soy el Cordero de Dios.

Sanen, almas mías, con el Agua y la Sangre que de mi Cora-
zón brota, sanen sus vidas en mi amor.

Sientan en sus corazones todo el amor que por ustedes sien-
to, no se desanimen, caminen conmigo, estarán a salvo, Yo 
seré Refugio seguro y sus vidas en Mí salvarán; verán.

Amados hijos, en este día, oren por sus hermanos, por aque-
llas almas que padecen dolor y pesar, que vierten lágrimas a 
cada instante, que no tienen consuelo y no sienten paz.

Acérquense a ellas, sean pañuelos para sus corazones y 

lienzos de ternura para que en ellos sus aflicciones puedan 
aliviar.

Hijitos míos, únanse a la Cruz del Amado que tanto los ha 
amado y ama hoy.

No se aparten del verdadero Camino que Soy Yo, pues Yo 
Soy Felicidad.

Amén. Amén.
Aleluya.”

Día 6

“Oh Faz ensangrentada, oh Divina Faz seas por siempre bendita, 
reparada y consolada.”
•	 Alabanzas a la Santa Faz 

Palabra de Dios
Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la madre: «Este 
niño será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; 

Jaculatoria

“Almas mías, descubran en esta Faz ensangrentada y desfigura-
da la Belleza y Hermosura de mi Corazón, Corazón misericor-
dioso, Corazón del Señor.”



será signo de contradicción, y a ti misma una espada te atrave-
sará el corazón. Así se manifestarán claramente los pensamientos 
íntimos de muchos». (Lc 2, 34-35)

Querido Señor Jesús: 
Quiero darte gracias hoy desde lo más profundo de mi corazón por 
tu Santísima Faz coronada de espinas.
¡Cuánto dolor, Jesús, habrás sentido y padecido!
Perdónanos, Señor, por coronarte tantas veces con nuestras faltas 
de amor y de caridad y haz que, de ahora en más, nuestros cora-
zones te hagan feliz y te den paz.
                                                                                                        

“Amados hijos, Soy el Señor. 
Hijitos míos, contemplen mi Faz desfigurada, ensangrentada 
y conmuévanse con toda mi aflicción.

He sido coronado Yo, el Señor, por el desamor de la humani-
dad, de aquella que hoy no me mira ni me consuela, no alivia 
mi Corazón, Sacratísimo Corazón del Señor.

Sean, hijitos míos, sus corazones coronas de amor para el 
Señor.
Permitan, almas mías, que Yo descanse en ellos con toda mi 
Misericordia y Bondad.

Renuévenlos en mi amor, en el amor de Aquel que los redi-
mió, que vida les consiguió, que los ama y llama a dejarlo 
todo por el Amado, por Jesús Resucitado, Señor de la Vida 
y Buen Pastor.

Hijitos míos, sean sus coronas de espinas ofrecidas al Señor 
por amor; quiten así las espinas de la Mía, sanen mis Heri-
das, conduélanse en mi dolor.

¡Yo Soy, Soy Yo!
En este día, hijitos míos, oren con el corazón por aquellas 
almas que no me conocen, no saben Quién Soy.
Oren por ellos con fervor; aún sin conocerme me ofenden, 
causan pesar a mi Corazón.

Los necesito en Mí, los convoco a regresar a mi Redil, pues 
Soy Buen Pastor y llamo a mis ovejas a apacentar en mi 
Corazón.
Yo las conozco y en mi Corazón hay lugar para ellas; vengan 
pues, las espero en Mí.

¡Almas mías, regresen a Mí!
¡Soy Yo, Yo Soy!
No se pierdan, no se dispersen; reúne, hijo mío, al rebaño 
en Mí.

Amén. Aleluya.
Aleluya.”

Jaculatoria

“Almas mías, descubran en esta Faz ensangrentada y desfigura-
da la Belleza y Hermosura de mi Corazón, Corazón misericor-
dioso, Corazón del Señor.”



Día 7

“Oh Faz ensangrentada, oh Divina Faz seas por siempre bendita, 
reparada y consolada.”
•	 Alabanzas a la Santa Faz 

Palabra de Dios
Después dijo a todos: «El que quiera venir detrás de mí, que re-
nuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga. 
Porque el que quiera salvar su vida, la perderá y el que pierda su 
vida por mí, la salvará. (Lc 9, 23-24)

Querido Señor Jesús: 
Quisiera darte gracias hoy muy especialmente por tus Santas Lla-
gas que tanto dolor te causaron y que tanto amor nos revelaron 
porque gracias a Ellas fuimos redimidos.
Sean siempre recuerdo en nuestros corazones de toda tu Bondad 
e infinita Misericordia.
 
“Amados hijitos míos, Yo Soy Redentor y Salvador.
Contemplen mis Llagas de Amor y sientan en Ellas toda mi 
Entrega, mi Vida ofrecida por amor.

Mis Llagas son Tesoro para admirar, para dejarse por Ellas 
sanar.
Son mis Llagas, hijitos míos, Fuente de Gracias, Refugio de 
Paz.
Por Ellas han sido redimidos, hijitos míos, no sientan temor, 
regresen a mi Corazón, pues él es Llaga Viva de Amor que 

desea abrasar todo corazón.

Hijitos míos, descansen en mis Santísimas Llagas, bésenlas 
una a una con ternura y devoción.

Oren hoy, almas mías, por aquellos hijitos míos que padecen 
aflicción, que distantes se hallan a mi amor, oren para que 
regresen al Amado y encuentren en Él amparo y sean dicho-
sos en su amor.

Oren, almas mías, por la vida por nacer.
Oren para que la humanidad comprenda finalmente cuán va-
lioso es para el alma, vivir en el Señor y en todo su amor.

Yo Soy, Yo Soy, Soy Yo el Cordero de Dios y los invito, hijos 
míos, a participar de mi Reino de Amor.
Soy Yo, Yo Soy.

Amén. Aleluya. 
Amén. Aleluya.
¡Gloria al Señor!»

Jaculatoria

“Almas mías, descubran en esta Faz ensangrentada y desfigura-
da la Belleza y Hermosura de mi Corazón, Corazón misericor-
dioso, Corazón del Señor.”



Día 8

“Oh Faz ensangrentada, oh Divina Faz seas por siempre bendita, 
reparada y consolada.”
•	 Alabanzas a la Santa Faz 

Palabra de Dios
Israelitas, escuchen: A Jesús de Nazaret, el hombre que Dios 
acreditó ante ustedes realizando por su intermedio los milagros, 
prodigios y signos que todos conocen, a ese hombre que había 
sido entregado conforme al plan y a la Bendita sea la Santa Faz de 
Jesús previsión de Dios, ustedes lo hicieron morir, clavándolo en 
la cruz por medio de los infieles. Pero Dios lo resucitó, librándolo 
de las angustias de la muerte, porque no era posible que ella tu-
viera dominio sobre él. (Hech 2, 22-24)

Querido Señor Jesús: 
Quiero darte gracias por tu Camino recorrido hacia el Calvario.
Entre tantos insultos, burlas y faltas de amor, llevaste la Cruz sobre 
tu hombro por todos nosotros, tus hijos.
Que aprendamos, entonces, a caminar contigo siempre, especial-
mente en los momentos difíciles y tristes de nuestras vidas ofre-
ciéndotelo todo, para así honrarte y amarte como Tú te mereces.
¡Gracias, Señor, por tu gran Amor!
                                                            
“Amadísimos hijitos míos, Soy el Señor; Jesús Nazareno Soy.
Tomen, almas mías, el madero y caminen junto a Mí y en Mí.
Los invito a seguir mis pasos, a acompañarme en este Cami-
no de pesares y dolores, mas de Vida fecunda en Mí.
Anímense pues, mis hijos, no sientan temor; es este Sendero 

recto que los conducirá a la Salvación, a la Redención.
Si supieran, almas mías, ¡Cuánto gozo me darían animándo-
se a compartir mi Cruz, esta que tanto dolor me ha causado, 
mas que con amor he cargado por cada corazón!

Ofrézcanme pues, hijitos míos, sus tribulaciones y afliccio-
nes; harán entonces mi yugo liviano y mi Faz sonreirá, ali-
viarán mi pesar, mi Faz se iluminará y entenderán por fin 
que en Ella se refleja el sentir de mi Corazón, un Corazón 
de Misericordia, de Bondad que desea derramarse en esta 
humanidad.

Hijos míos, oren hoy con corazones contritos y conmovidos 
por aquellos hijos míos que no desean cargar sobre sus 
hombros las cruces de cada día, se inquietan sus corazones, 
se tornan tristes, angustiados, se cierran al Amor de amores 
causando dolor a mi Corazón.

Oren por ellos, almas mías, Yo anhelo en Mí corazones abier-
tos, dispuestos a ofrecerlo todo por Mí.
¿Acaso Yo, el Señor, no he dado mi Vida por ellos, por cada 
corazón?
Comprendan, hijos míos, que en la Cruz se halla la Vida y la 
Salvación.

¡Yo los invito a vivir en Mí, Felicidad, Eternidad!
Permitan, hijos míos, en la cruz de sus vidas, dejarse por el 
Resucitado sanar.
Amén. Aleluya. Aleluya.”



Día 9

“Oh Faz ensangrentada, oh Divina Faz seas por siempre bendita, 
reparada y consolada.”
•	 Alabanzas a la Santa Faz 

Palabra de Dios
¡Escucha, Señor, yo te invoco en alta voz, Bendita sea la Santa Faz 
de Jesús apiádate de mí y respóndeme! Mi corazón sabe que di-
jiste: «Busquen mi rostro». Yo busco tu rostro, Señor, no lo apartes 
de mí. No alejes con ira a tu servidor, tú, que eres mi ayuda; no me 
dejes ni me abandones, mi Dios y mi salvador. (Sal 26 (27), 7-9)

Te agradezco, Señor Jesús, por caminar siempre a nuestro lado y 
por mirarnos con Ojos de Amor.
Sean nuestras miradas para contigo, Señor, de ternura y compasión.
Sean nuestros corazones entregados y ofrenda permanente para 
Ti, Señor.

“Hijo mío, llama a mis hijitos a volver sobre sus pasos y a 
contemplar con ternura mi Faz, mi Semblante de Paz, que 
herido se siente, pues no encuentra en esta humanidad rega-
zo donde descansar, donde calmar su sed de amor.

Alcen sus miradas, hijitos míos y descubran en esta, mi Faz 
ensangrentada, todo mi amor por ustedes, por todo corazón.
No sientan temor; detrás de esta Sangre y de estas Lágri-
mas, podrán admirar mis Divinos Rasgos de Amor.

¡Soy Yo, Yo Soy! 
Sean sus corazones, almas mías, lienzos de perfume en 
donde Yo, Jesús, pueda aliviar mi aflicción.

Sanen las Heridas en mi Rostro, permitan que ellas cicatri-
cen con sus obras y pensamientos de amor.
¡Honren, hijitos míos, mi Pasión!

Sea mi Faz desfigurada Memoria Viva de mi amor por ustedes.
Almas mías, recuerden que mi vida ha sido ofrecida por cada 
corazón; sean, pues felices en mi amor.

Compartan con el Rey de corazones sus vidas y déjense sa-
nar con mi Sangre, con la Sangre del Cordero de Dios.
Amén. Aleluya.
Amén. Aleluya.
¡Gloria al Señor!»

Jaculatoria

“Almas mías, descubran en esta Faz ensangrentada y desfigura-
da la Belleza y Hermosura de mi Corazón, Corazón misericor-
dioso, Corazón del Señor.”

Jaculatoria

“Almas mías, descubran en esta Faz ensangrentada y desfigura-
da la Belleza y Hermosura de mi Corazón, Corazón misericor-
dioso, Corazón del Señor.”



Fiesta del Divino Rostro de Jesús

¡Gracias, Jesús, por tu Santísima Faz que nos recuerda todo tu 
Amor, que nos revela y enseña la Belleza de tu Corazón, tu Vida 
entera entregada por Amor!
¡Gracias, Señor, por tanta Bondad derramada, por tanta Misericor-
dia que brota de tu Corazón!

“Y, en este día, Fiesta del Divino Rostro del Señor, Yo Rey y 
Salvador, llamo a mis hijitos a la conversión y a la reconci-
liación, a dejarse amar por Mí, a comprender que solo en Mí 
serán dichosos, sus corazones se llenarán de gozo y son-
reirán, descansarán en mi Corazón, aliviarán mi Pasión y mi 
dolor, mi aflicción. 
Será honrada entonces mi Entrega de Vida, sanarán con ello 
mis Heridas, serán pañuelos para mi Sacratísimo Corazón.
¡Yo Soy, Yo Soy, Soy Yo!
Los amo, hijitos míos, Soy Yo el Señor, el Señor, el Señor.
Amén. Amén. Amén.”


